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ADVERTENCIA. 

En visla del favor cada día creciente que 
nos dispensa el público, no hemos vacilado en 
coDtralar para nuestro semanario el lápiz de 
uno de los mas famosos dibujantes de Europa. 

El trabajo con el que hoy debuta podrá ser­
vir de muestra á nuestros suscritores respecto 
á lo que pueden esperar para lo sucesivo. 

Se concluyeron los mamarrachos: podian 
ellos pasar cuando se trataba de Amadeo y 
comparsa. 

Bajo el régimen de la República lodo debe 
ser digno de tal institucíoo. 

¡ Salud y viva la buena moza! 

EL CARLISMO Y LA REPÚBLICA. 

Rolas al fin las amarras que sujetaban la nave de la 
Patria tras tantos años de ignominia y paciencia, hin­
chadas Sus velas por el próspero viento de la regene-

. ración social, y limpia la mar de piratas, ¿ quién dada 
que coD poco esfuerza, más con mucha voluntad por 
parte de los trípnlantes, llegará gallarda la nave al puer­
to de salvación? -

Solo UQ miserable escollo se levanta en todo ese in­
menso piélago rjue ha de recorrer su quilla; solo una 
masa informe y despreciable, mezcla de hídiotismo y 
malignidad , bajo la palpable Torma de una sirte pudie­
ra atajar el paso de la nave en nn majestuoso curso. 

Conviene , pues, que sin pérdida de tiempo, ese es­
collo, esa sirte desaparezcan de sobre la haz de las 
aguas. 

Conviene, no que la nave sortee raSs ó menos dies­
tramente el obstáculo; conviene que el obstáculo deje 
de ser, es decir; que se le estirpe , que se le aniquile, 
que se le anonade. 

Entonces y solo entonces respiraremos con libertad. 
j Queréis saber por qué ? Voy á decíroslo. 
Mientras ese peñasco informe, sin r̂azon de ser, sub­

sista ; mientras aparezca fijado soji^íl* superficie un 
átomo de lo que Fué ; en tanto auria'íilB' punió de apo­
yo, una moléciila atractiva, la espfsfiéncia geolíSf̂ ica 
demuestra que á ese .átomo, á ese punto, S eaa molécula 
han de convergir irremisiblemente esa multitud de im­
palpables , microscópicos, dsletéreos miasmas que. es­
capados de las rolas cloacas del oscurantismo, revolo­
tean aun dispersos por niioslro espacio, sin atreverse & 
coagiilarse en miserable niebla con que ofender la luz 
del nuevo soK r-'> 

Destruir él Coco dé esa cormpcioá.eiérea ; arrancar 
todo asidero á esa nube insectil, aborlo del pasado y 
mengua del porvenir; malar toda esperanza en lo efi-
mero de qué pueda en un jamás volverá recobrar su 
trascurrida monstruosa existencia,- hé aquí lo que con-

• sidero. urjentísimo en estos momentos precisos , en es -
los instantes'supremos concedidos privilegiadamente á 
ese pueblo infeliz y degradado que clama siglos ha por 
su regeneración. %• 

Mientras el gobierno de la Reptiblica no se apresure 
sobre todas BpsMemós perentorias atenciones, á discur­
rir ó aprontar los medios rSpidos y eficaces con que 
limpiar el su^lo español de esa chusma de bandidos con 
rosario que la está infectando; mientras se toleren en 
nuestras moniafias esas ridiculas mogigangas, esas san-
igrientas mascaradas en loor de un idiota ó soñador de 

tronos; mientras se permita pasear triunfante un estan­
darte que ostenta por lema « Dios y patria », cuando en­
rojecido viene con la sangre de \bel ; mientras no se 
dé una batida que acabe por siempre con esos lobos 
feroces y famélicos, anacronismo vivo que rechaza y 
silba la verdadera civilización , no entonéis el himno de 
victoria ; no ciñáis vuestra frente con la rama de laurel; 
no engalanéis vuestros hijos con el gorro Frigio, símbolo 
de vuestra redención; podéis aun ser esclavos. 

Puede aun la mordaza ahogar en vuestros labios el 
grito tie alegría ; pueden vuestras mauos mirarse toda­
vía aherrojadas ; sangrienta vueslra espalda al contacto 
de la fusta ; huérfanas vuestras hijas , enluladas vues­
tras esposas , y vuestros nombres inscritos en el gran 
libro de los máriires. 

¿ Luego el Carlismo es algo ? podréis objetar. 
¿Luego cabe en lo posible er que un día más ó 

menos lejano el sol de nuestro siglo ilumine sentado 
sobre un trono de cadáveres y rodeado de una corle de 
inquisidores á ese mentecato, corazón de hiena; que pre­
tende labrar á trabucazos la felicidad de los españoles ? 

Os diré : el Carlismo por si solo es incapaz de hacer 
más de lo que por desgracia ha hecho, es decir, más de 
lo que realiza una cuadrilla de bandoleros; pero sí mien 
tras se toleran sus fechorías , ^e da tiempo á que ingr̂ ĝ -
sen en sus nobles filas, ex-ministros , condes y marque­
ses, prelados y generales, oficiales del ejército, perio­
distas y cesantes, señores del comercio, fabricantes 
honrados, propietarios ; genle de orden toda y de su­
posición y de arraigo, entonces no os diré por esto que 
h pandilla triunfara, pero podría aspirar á ser gobierno. 

No pierda , pues , tiempo el gobierno de la Repüblica 
española en arrancar de cuajo la mata semilla ; no hay¿: 
contemplación con esos perdidos que por salvar la patria 
se complacen antes en desgarrar su seno ¡Garrotazo de 
ciego con lodos ellos , y acabemos! 

Húndase , aniquílese el único asidero, la última roca, 
y las garzas reales y los cuervos marinos no sabrán ya 
donde guarecerse, ni les será posible encontrar ya un 
sitio en donde depositar su guano, el que couvertido en 
peñasco podría aun ser falal para la nave. 

Para conseguir el gobierno en breves horas la lim­
pieza de esa inmunda broza que ignominiosamente cu­
bre el hoy libre suelo d_e la patria, le sobran elemen­
tos ; cuenta con un formidable ejército que aguarda 
impaciente tan sólo la señal para el combale. 

Sus numerosos batallones no tienen fin ; compónenlos 
el pueblo y los soldados que Fueron de D. Amadeo, hoy 
ciudadanos libres , liermauos todos y dispuestos á der­
ramar hasta la última gota de su sangre para que eso 
sea por siempre una verdad. 

España entera responde del Carlismo al grito de i Viva 
la República democrática federal I 

m Diablo. 

E:XJ"ROr» .A. . 

El ciudadano gobernador Miguel Ferrer y Garcés 
tuvo la cortesía de escribirnos una atenta carta, en la 
que después de prestar justo tributo á la importancia 
que tiene la prensa en todo pais libre , soücila de nos­
otros nuestro humilde consejo. 

El Diablo , es un pobre Diablo , y por lo lanío poca 
luz puede proporcionar á la ciara inteligencia de aque­
lla digna autoridad ; sin embargo , como lo que nos 
faifa de ilustración, nos sobra de lealtad , repetírnosle 
boy por escrito lo que ya tuvimos el gusto de indicarle 
de pahibra , á saber; que ms tendrá siempre Ú sn lado 
cuando con nosotros vengan la Justicia y la Repúbica 
federal. 

El Diablo aprovechando esta ocasión saluda de nue­

vo , y dá la bienvenida al ciudadano Gobernador de 
Barcelona. 

El ciudadano Lagunero ha prohibido el oso del gorro 
Frigio á los soldados de la República. 

Semejaote prohibición es atrevida, peligrosa y al 
mismo tiempo inútil y tanlía. 

El ciudadano Lagunero parece que no madruga mu­
cho , que digamos. 

\ Bueuas lardes I ciudadano Lagunero, os aconseja 
el Diablo , que bien os quiere , hagáis la vistü gorda, 
pues de lo contrario vais á quedar dentro poco , ciego. 

T entonces mi general 
cuando no contéis con faja, 
no tendréis mAs que agarraros 
del mango de una guitarra. 

Nos escriben de Madrid que el ex-Escelentísimo 
D. Víctor Balaguer hace una novena á San Práxedes 
para que le cuuceda el cielo un rayo de gracia republi­
cana. 

Parece sin embargo que el Santo se ha vuelti» sordo 
ó que no gusta yá de las armonías de las gacetas. 

Nos Jiáce observar uo devoto: Ha llegado la Repú­
blica y con eito parece que debia haber llesado el 
liepípiíde la Justicia, y no es así. Li Diputación Pro-
TÍ(iréiáí catalana y más bien la Comisión permanente, 
debería ocuparse de las.reformas que requiere la casa 
de Caridad , y sobre ello vamos a hacer unas cuantas 
preguntillas. ¿ Es cierto que en la Casa de Caridad no 
existen más que cualro vocales de los nueve que debe 
tener la Junta y aun algunos de los sobredichos cuen­
tan con antecedentes reaccionarios ? ¿ Es cierto que el 
caldo que se dá á los enfermos que allí se albergan , es 
igual al que se sirve á los demás pobres de la Casa? 
¡ Es cierto que el jesuitismo impera en la Casa obligán­
dose á los albergados á hacer aquello que no estando en 
su conciencia, es contrario al progreso social ? 

Y toda vez qua nos ocupamos de la Ca.ía de Caridad 
importa también averiguar á la Comisión permanenle, 
el porqué se obligó á salir de aquel establecimiento al 
célebre oculista Torres que tenín á su cargo una de las 
principales ciase'? de oftalmología que existen en Espa­
ña , sacando discípulos lan aventajados que bao dejado 
un imperecedero nombre en las principales poblaciones 
fte la Península y Repúblicas de América, y todo para 
dejar libre el paso á un inFeliz Dermaiótogo, aprendiz 
de Oflalmóloyo, como le llama la opininion pública y 
Vusarced, ciudadano Diablo, comprenderá seguramente 
de sobras. 

El devoto en cuestión , que por las preguntas y di­
charachos parece hombre entendido, que no se mama el 
dedo y que vS al bullo, ofreció á renglón seguido, 
para otro número darnos á conocer respecto á la Casa 
de Caridad , otros abusos , que según asegura por su 
honor, deshonran al ciudadano que los comete. 

Veremos á ver. 

Se nos comunica por buen conducto que los ciuda­
danos que componen la Comisión de armamento y de-
Fensa ú las órdenes de esta Diputación provincial, sobre 
percibir un haber algo regularcillo, invierten los fondos 
destinados A pagar á los voluntarios de la República, 
en Francachelas y otras intemperancias. 

De resultas, e! gi-Fe de dichosvolunlario?, el ciudada­
no Gabiu, se ba visto en la necesidad más de dos vec^ 
de recurrir á un empréstito. 

I En dónde estamos T i Qué es eslo ? 

^::^r 

Ayuntamiento de Madrid
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4 L A G Ó R R E S P O J S Í D E ^ ^ G I V D E L DIABLO. 

l SeríÍD iguales los federales i los progreseros de cása, 
Fornos ? . 

Se repartía el olro dia o''i'(^s, por la rambla, un pa-
peíito que copiado lestualmente dice ; i Viva la Repii-
hlica federal 1 s¡ esta dá complcla y fracca libertad á la 
Re'igion CritóÜĉ a , Apostiilica, Romana;—Barcelona lo 
febrero de 18 i3 - í . ° de la Repúl)licaespañola—¡SaUíd 
y Catolicismo I=:E! Comiió central católico oo político. 

El-Dtrtbio en materias de Catolicismo-neo, entiende 
poco ; sin embargo, no vacila en admitir que los republi­
canos pueden SIT católicos , apostólicos roniauos siem­
pre y cuando sean católicos catálicos, es decir, siempre 
y cuando uo prediquen la paz y practiquen la guerra; 
siempre y cuando no naanleng.in oculto ua trabuco bajo 
MD manteo ; siempre y cuando sean dignos discípulos é 
imitadores lie la doctrina del gran republicano á quipo'-; 
crucificaron los fariseos; l ^ p 

Bajo este sputido, la República y el Catolicismo pue­
den y deben darse la mano. 

Bajo la verdadera 6 inmaculada bandera republicana, 
cojen todos los hombres honrados. 

Su sombra empero , como la del Manzanillo , mala & 
los perversos y á los hipócriías. 

El dia siete Tué un dia de alarma para los republica-
uos de esta ciudad, y de gozo en el pozo para los cala­
mares. 

Se difundió con la celeridad del rayo la noticia de 
que el gobierno habia sido derrotado, y que después de 
la dimisión del actual ministerio, el celebérrimo Marios 
se habia investido con la dictadura. 

Todo era posible, sino probable. 
Por de pronto, cada cual acudió á su puesto y liasta 

una comisión de ciudadanos se presentó en la Cinda­
dela de esta plaza, en donde , con la mayor fraternidad 
y entusiasmo, se nombró preventivamente por los sol­
dados" de la\República y demás ciudadanos, gobernador 
^e i^^ lé^ '^ l ciudadano comandante de un batallón de 
francos. 

Por fortuna ó por desgracia notesultó cierta la noti­
cia , debiéU'tose el tal camelo á esos chuscos sin opinión 
política que viven del corretaje; á esos entes anfibios 

• qu'fi nada tienen- en el corazón y solo negocio én la ca-
¡̂ ;beza ; españoles únicaraeate de nombre y que si sirven 
"de algo a! agiotaje, maldita la falta que harían S la so-

íiedad. 
DesiSibíerta la broma todo voWió ú su estado normal, 

•iii.(;lus.o el desaliento de los calamares. 

M 

^m-

que'en j ^ ^ a e s6%Í)TLr-o frigio mc_ encontré de manos á 
boca «jn elíiudadiino, Gubf-rifaílór de la provincia. 

;.No juzgo aquí, de intírds snriio. relatar su tonvcrsa-
ción y eu que quedaran ; me^llmilaré tan solo ó con­
signar que me .pareció que, el sefiorGpber^ád.oT ponía 
cierta cara de viuagrc'a' oirsc "fi;^ÍÍT'ii^S^K|^'o-'' 

Xal vaz fué mera aprensión. •^•^'•.•-•>--' -
Síntesis délo dicbo : ijuc los empleados siempre son 

lo mismo y que el pueblo siempre es el pueblo candido 
y bonachón hasta en los periodos revolucionarios. 

Que conviene que abra los ojos y se convenza de que 
se la están pagando ; que mientras,él cántala Marse-
llesacon todo el enlusiasn\o de sn'buena fé, se'deslier-
ran en sus barbas cabos y soldados j . que Lagunéropro-
hibe el aso del gorro frigio y qué , en.una palabra, se-
hace pastel, pastel republicano, si ,sé quiere, pero que 
Doj dejará por esto de ser una compota compuesta dé 

-generales y empleados. 
fc: Dixit, et íinit coronal opus. 

Vi de historia : no hace muchos días que el Diablo se 
introdujo invisiblemente en las dependencias de! ciuda­
dano administrador .económico y-en tanto contemplaba 

reí modo especial como -cumplen su* deberes los emplea-
.'j^bS sus suballíruos, tío entrar A.dos amigos en ^e-
'^í^anda de justicia. '"~ ' --̂ T/. -̂ '" 
•¿r^:: Cómo si en España no succdiÉ;seS|fft', insiguiendo la 

'••¡nyeierada costumbre de remilir-al "pí̂ ójirao de mesa en 
mesa eiiiindo tiene la desgraciada suerte de penetrar en 
-̂fln;a;(ificina.p'úblÍGa, los oficiales de aquella divirtiéronse 

'-'"im.:raÍoÍi?a'placer con mis amigos , federales por se-
.íjias.tiasla ^ s tuétarlos.. ;-; 

En esto 'bi un rumor parecido al de las hojas de m ' 
bosque, movidas por el viento, y dije en mis adentros, • 
aquí pasa :^lgo, y en efecto, pasaba por medio de un"'-
porlero elíciudadano administrador un recado á uno de 
los dichos'pacientes para que tuviera la amabilidad de 
dejarse v^r por su despacho. 

Lo verihcó, en efecto, y al entrar "se dfscubrió como 
la cortesía manda, más volvió luígo á cubrirse. 

— I Caballero ! dijo el ciudadano administrador, de­
searía que no se diese el lual ejemplo de permanecer 
cubierto en las oficinas,públicas. 

— 5e/7(ír admioistrado}-, contestó el federal, también 
d^íe8ria,.po'r mi parte, que la ley fuese igual para todos, 
mandándose descubrirá-SUS subordinados , advirlíén- '' 
dolé que yo no he de verilíearlo hasta que me den ellos 
el ejemplo. ,• -^] '• '''"^•--

—Tiene Yd. sobrada,razón , replicó el ciudadano ád-- ' 
ministrador, y aplastado por la lógica federal dio orden 
inmediatamente para qué todos los, empleados -se descu­
brieran , más, cu esto uno de ríos mandados descubrirse 
por real .orden, comienza íi.proTerií: grbeerias é insultos 
no sola contra mis dos amigos, si que contra el público 
en general , !o que no Jiudieodo ya-agWntar por más 
tiempo el paciente JoHV "csata la sinhueso y creo que, 
en resumen , le dijo; « ¡ Oiga Vd., señor chupatínla! el 
pueblo pagano es el que está-en su derecho en levantar 
-la voz; no Yd. que cobra su sueldo para servirle y ad­
vierte Vd. señor chupón que voy á levaotar ahora no la ' 
voz, si que el grito para p^dir la destitución de un em­
pleado tm insolente tomóos V.n 

y se salieron mis dos amigos y yo tras ellos, hasta 

A. ver, máese Nicodcmus [ es mi aprendiz), tráeme el 
^aüd, que voy á cantar un poco á fin (Je distraer el mal 
bnmor que desde la determinación, del ciudadano Lagu­
nero, me ha sobrecogido: 

Pío nos salgas, Lagunero, 
con que la tropa es la tropa : 
vale más que digas claro 
que el gorriío te incomoda. 

No gastes tanta trastienda 
ni rebusques tanta lógica , " 
más vale qu3 digas franco 
que estás del gorrUo en contra. 

Los gustos no son iguales 
y por lo que hace á las modas , 
cada cual tiene su gusto 
y el respetárselo importa. 

Tú gustarás . por ejemplo, 
de uua ancha faja con borlas ; 
de un tricornio con plumaje 
que sea el terror de moscas. 

De espadín en tu costado ; 
de rica espuela en tus bolas 
y de una holgada casaca 
que se vuelva si acomoda; 

ED fin , tendrás tus caprichos 
cual cualquiera otra persona , 
y tú mandas en tu casa 
y en los cuarteles la tropa. 

. Y sí se le antoja á ésta 
que el blanco rosle incomoda 
y que le sienta mejor 
el gorro frigio ó la gorra , 

Deja que el soldado vista 
la prenda que hoy se le antoja ; 
tú la creerás de mal gusto, 
á otros les gusta de sobras. 

T asf sin mediar disputas 
ni contiendas, ni camonas , 
tú te quedas con tu gusto 
y con su gusto la tropa. 

Mas guárdate, Lagunero, 
de echar mano á aquella gorra ; 
recuerda que va pintada 
con una tinta muy roja, 

Y fácil fuera qué el'g'íianfc 
blanco que tu m .̂no arropa, 
trocara tocaudfr'tíl/r/^ío 
su nivea tinta ppt&lf a. 

El miércoles asistió el Diablo á una velada musical 
en casa de su -compadre el célebre prestidigitador Pau­
lino Biaiich. 

La habilidad de este en los juegos de prestidigítacion 
y escamoteo, raya en lo fabuluso. 

Durante un Íotéii¡uedio dio pruebas Paulino de su ra­
rísima babil¡dad„-en ci-urle, ejecutando algunas suertes 
que dejaron pasmada íi !a concurrencia. 

Tomó parte fio el toíicirrto, además del profesor ciu • 
daduno feíífjé, (Jrau,, (}ue ejecutó perfectamente en el 
piano el aMis~erere.,'der^XOvador B y una pieza de su 
composición t i l u l f ^ ^ ^ lunada miel y>, ei célebre pia­

nista cluda.dano Dionisio Trullas, aplalididó por su ta­
lento musical en diferentes puntos dé América y Europa, 
dándonos i conocer una pieza titulada la a Campanai 
y una marcha fúnebre dedicada i íá"memoria del gene­
ral Urquiza , aml>as ile su romppsicion y que merecieron 
conjustilia el unánime aplauso de ios concurrentes. 

No lo alcanzóen menor grado túi colega en diabluras, 
Paulino, tañendo, con acompaí^amrento de piano, un 
instrumento de cristal que titula copoólogo, y el que con­
siste en una serie de copas hábilmente añnadas, con las 
cuales se producen unas armonías mágicas é indescrip­
tibles. , 

Concurrieron á la fiesta varias ciudadanas que valen 
mucho más que las joyas presentes y futuras de la co­
rona del Terso ; con la amabilidad que la distingue 
hizo perfectamente los honores de la casa la ciudadana 
dueña de la misma, y reinó entre lodos tos concurrentes 
la más republicana fraternidad. 

Lo más raro del caso es que nadie se acordara ni si­
quiera ni un momento, de nuestro buen ex- rey, el ma • 
logrado D. Amadeo. 

¿ Qué dirá la Italia de ese nuevo desaire ? 

Finalmente, los radicales han recobrado la razón. 
Permiten que la Asamblea se disuelva. 
Muchas gracias por el favor. 
i Adiós, Af adrid , que te quedas sin gente I 
Mejor dicho, deesa hecha se queda cesante. 

Se nos asegura que esa D.* Blanca que , rodeada de 
venerables curas é ilustres cortesanos se deja ver en al­
gún punto de nuestro estado catalán , recibiendo en 
corte á los bienaventurados, no es tal D.' Blanca ó Ma­
ría de tes Nieves , sino una es-pupila de la acreditada 
casa de Mme. ¡tíickon. 

¡ Eso si que es un camelo en toda regla t 

Tenemos la singular satisfacción de anunciar ó nues­
tros lectores que el duque de Aosta y su respetable papá 
se han suscrito á nuestro semanario por un año median~ 
tibus lilis. 

Les hemos remitido colera la colección , .=egun sus 
deseos. 

En la carta en que se nos bacía el pedido se lee: «So­
bre tntto no olvidarse aquel numero del burrico está 
malah * 

Solución á la Charada del número anterior. 

G t I - A . F í ^ ^ r > . A . . 

Es mi primera una letra 
que suena en nuestro alfabeto 
nombre mi segunda es 
de un español lugarejo, 
y es mi todo un territorio 
dentro del que sin remedio, 
ó será el blanco, más blanco, 

.' ó será el negro, más negro. 

CorresptíijáÉíSeja particular de EL DIABLO. 
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rarlo. ?íijirotmfl5 con el parecer da V. cumpliendo nos compTnnusos 
cootraicjí?; recibidos'los números devuelloa. — C L . y S, Palawí; . S?. 
Tcmitioroa tos númóros A sudebidó tiempo, badendolo propio cóqjoii 
pedidos nueVamcnie. — C . E. de,T. Si'eüh. Cumplido cuanto mmi -
fiesla Vi.—C. V. y C. Cádi:, Eoierado y se remilen ios iros primero 
niimeroí.—C. O. Jr.. S, Felia de Gixols. Se cumpliti lodo como V. in­
dica.—C, N. G. y P-. Vigo. Remilidos los números,pedidos y Tacibido 
BU imporle.— C. K- O. F . Chiclaaa de ío frontera. Rcíibido el im-
porle y remiiido el núm. 17; la suscricion concluye con el núm, 7^-;-
C. li. Ñ. Cüdii. La cuoDla coutorme y remiUdos los ocbo ejemplares 
ni'iins. t del aHo eegundo.'^C. I t .N, , Murcia, ttemílides los seis.ml*' 
meros, comisión el i'-ip.^ — C. C C . Gijon. Queda suecrílo'pmíido 
á cobrar encasa T Í Í S Ü . — C . ¡.il-i Igualada. En el paquete iban, loílos 
les números, sin embargo so mandan los 1 y,2 ,qae fec'ama,—p.^'R.:!, 
ftiodaíHÍai'ü.• RecibírJ les ,1(1 números —C. C !.., Aguijar: jin manda 
el petiújicn con puntuKlidijil siendo éltelrasu cUlpá do los correo3¡f— 
C. R. O,, Cartagma. so ramiliiSa Jos í númeroí. 

Imprenta' do J, Ollvere9,'Sla, Madrona?, Ayuntamiento de Madrid




